FUNDACIÓN LUCIS                                                            4 DE DICIEMBRE DE 2006

PLENILUNIO DE SAGITARIO 

“LA PALABRA CERTERA: SUS BENEFICIOS Y RIESGOS”

Nos convoca hoy la celebración del plenilunio correspondiente al signo de Sagitario. Como todos los demás signos, hay ciertas características en Sagitario que lo distinguen de los demás, y por lo tanto lo hacen único para desarrollar y transitar durante su influencia ciertas características que nosotros los humanos poseemos. Veamos entonces algunas de ellas para poder así enfocar nuestro trabajo interno en consonancia con esta influencia zodiacal. 

Es interesante observar el hecho de que el símbolo de este signo ha ido cambiando a lo largo de las eras en el planeta. 

Inicialmente fue el Centauro, símbolo que podemos ubicar en la época Atlante. Mitad humano y mitad caballo, simbolizaba la dualidad humana fusionada en la que se encontraba aprisionada el alma humana. Al estar su vehículo  fusionado con el componente animal e identificado con él, es lógico entender que todas las energías en Sagitario estaban dirigidas hacia la satisfacción de objetivos humanos egoístas. 

Al evolucionar la humanidad en la raza Aria, el símbolo también se transformó y evolucionó, separándose el caballo del hombre para pasar a ser un jinete portando un arco y una flecha. Un  jinete controla su cabalgadura. El animal ya no puede hacer lo que desea, sino que debe obedecer los designios del jinete. Este cambio en el símbolo significa que ahora hay una nueva situación: ahora hay un arquero que indica un rumbo, que marca la dirección (una de las palabras claves de este signo) hacia donde se está dirigiendo este ser. Como dice textualmente el Maestro tibetano en su libro Astrología Esotérica: “La nota clave del Centauro es ambición, la del Arquero es aspiración y orientación; ambas son expresiones de las metas humanas. Una es la de la personalidad y la otra la del alma.”


Actualmente, es decir coincidiendo con la era de Acuario actual, se simboliza a Sagitario como una flecha con un fragmento de arco. En este símbolo también observamos evolución, ya que aquí ha desaparecido el arquero junto con su caballo y solamente queda la flecha como símbolo de la centralización de la mente en la ambición puramente interna, espiritual, que da como resultado futuro a un iniciado en Capricornio.

El factor común de estos tres símbolos es la ambición, y lo que fue cambiando a lo largo del tiempo fue el objeto sobre el que se depositaba dicha ambición.
Según el Diccionario de la Real Academia Española, se define a la ambición como un “deseo ardiente de conseguir poder, riquezas, dignidades o fama.”

Lo que nosotros los seres humanos siempre tenemos, entonces,  es deseo ardiente. Sabemos que el deseo es una resultante de la combinación entre la voluntad y las sensaciones en el plano emocional. Cualquier objeto tangible o sutil del mundo externo con el que tomamos contacto nos produce una reacción emocional de placer o displacer (en este caso no tomamos en cuenta la indiferencia). A esta sensación de placer o displacer se le suma un aspecto de la voluntad que nos impulsa a la acción de acercarnos a aquello que nos dio placer o alejarnos de aquello nos dio displacer. Ese aspecto de la voluntad que nos mueve a la acción de acercarnos o alejarnos si sentimos placer o displacer es lo que denominamos deseo.

En el caso del deseo ardiente de la ambición en las distintas etapas, la diferencia radica en el objeto sobre el cual ese deseo ardiente se posa. Los maestros nos han transmitido siempre insistentemente que el Alma está emitiendo de manera ininterrumpida su Nota particular y única, a la espera de que la personalidad en algún momento pueda recibirla adecuadamente, decodificarla y retransmitirla lo más fielmente posible al mundo externo. Por lo tanto, y desde el punto de vista del alma, esto es visto como un llamado permanente a la personalidad para que ésta, cuando sea su momento, le preste la adecuada atención.

Ahora bien, ¿qué ocurre al mismo tiempo en el plano de la personalidad? A medida que se desciende vibracionalmente desde el plano del alma hasta el del plano físico, la energía se va densificando cada vez más. Hay ciertos maestros que tratan de ejemplificar este fenómeno con la analogía de una lámpara encendida a la que le vamos colocando distintas pantallas esféricas una detrás de la otra, hasta que virtualmente la luz casi no se percibe. Hay tantos velos que ocultan sinérgicamente la Llama Interna de nuestra alma, que la personalidad sólo percibe oscuridad donde debía observarse la luz. El alma está emitiendo un llamado, pero la personalidad burda, identificada con la materia, confunde ese llamado del Alma sublime con una búsqueda hacia fuera de sí misma, porque hacia su interior la personalidad sólo percibe un “todo velado y oscuro”. Por lo tanto, cree que el llamado de algo glorioso se encuentra en el tentador afuera, que le promete “la felicidad a la vuelta de cada esquina”. Es entonces cuando, desorientada, esta personalidad busca afanosamente en el exterior esa sensación de felicidad que sabe que encontrará algún día y que la llenará de gozo por toda la eternidad. 

Es ésta la historia repetida de todos los seres humanos: la búsqueda de la unidad perdida, sin rumbo, a ciegas, torpe y equivocadamente, hasta que en algún momento, y luego de purificar cada vez más sus vehículos, la Llama Interna puede verse nuevamente en el interior originando una reorientación de la búsqueda desde el afuera original hacia el adentro actual. 

Esta secuencia anteriormente descripta de buscar la unión perdida es la que da origen a la ambición, al deseo ardiente que no cesa de buscar ese re-encuentro con la Gloria. En algún lugar todos somos como Ulises en su largo viaje de retorno plagado de dificultades, avances y retrocesos, pero seguro de que no va a estar nunca “completo” (si vale el término) hasta no haber retornado al lugar del cual partió.  

Ya hemos visto que la ambición es una forma deseo. El punto es que esa ambición va variando su objeto ambicionado de acuerdo al nivel evolutivo de la persona que se trate.  

Así, si nos encontramos frente a un ser humano muy primitivo, tal vez la única ambición que posea sea la de comer todos los días y protegerse del frío. Otra persona un poco más evolucionada tal vez ambicione dinero y comodidades. Otra más adelantada en el Sendero tal vez ambicione el bienestar de su comunidad en algún tema específico, y así sucesivamente hasta llegar al nivel de los aspirantes, discípulos e iniciados que comparten sus vidas con todos nosotros, cuyas ambiciones son impersonales, generosas, inclusivas e inofensivas. 

De acuerdo a esto, queridos hermanos, la ambición nunca es un obstáculo en nuestro desenvolvimiento y desarrollo, porque ella es la misma para un hombre-animal que para un avatar. Lo que varía en la escala evolutiva humana es el objeto sobre el cual se coloca la ambición, no la ambición en sí misma. Puede cambiar de nombre, en el discípulo, por aspiración espiritual, que en última instancia quiere decir lo mismo. La aspiración, según el diccionario es un afecto encendido, un deseo de obtener algo superior, es decir lo mismo que la ambición.      

Para completar la observación del tema de la ambición, deberíamos detenernos un poco en el objeto que se ambiciona, es decir lo que de denomina una meta. Este tema de las metas tiene mucho que ver con el signo de Sagitario. De hecho, el lema del discípulo sagitariano y además la idea clave del signo es: “veo la meta. Alcanzo la meta y veo otra” 

La flecha se dirige hacia el blanco, y el blanco es la meta. Cuando hablamos de metas, hablamos de Sagitario. En otros signos del zodíaco tenemos búsquedas, luchas, en cambio en Sagitario tenemos una flecha que va directamente hacia su meta. Así como ya vimos en el caso de la ambición también aquí nos encontramos frente a la idea de distintas metas en relación al distinto grado evolutivo del ser humano que se trate. 

Durante todo el mes de Sagitario nosotros podemos trabajar internamente nuestras metas, y para esto podríamos hacer un ordenamiento por planos: 

¿Qué metas tengo en el plano físico-etérico? 

¿Y en el emocional? 

¿Y en el mental? 

¿Y en el espiritual? 

Tal vez debamos mejorar nuestra alimentación, descansar más, cultivar la inofensividad, entrenar nuestra concentración realizando algún estudio específico, o tal vez meditar más tiempo o cambiar nuestra fórmula de meditación actual, etc., etc. Cada cual tendrá que ver cuáles son sus metas individuales y grupales establecidas, al mismo tiempo que se podrían replantear las mismas para actualizarlas o cambiarlas de ser necesario.

Como dice el Tibetano en la siguiente frase: “todas las veces que el hombre está bajo la influencia de Sagitario, es con la finalidad de orientarse hacia un nuevo y elevado objetivo, la tarea de reenfocarse hacia una meta superior y desarrollar algún propósito básico y orientador. Estos propósitos en desarrollo pueden abarcar desde el deseo puramente animal, la ambición egoísta humana, hasta la lucha del discípulo o iniciado, que aspira lograr la necesaria liberación hacia la cual lo ha impulsado todo el proceso evolutivo.”

Resulta muy claro por este fragmento del Tibetano que estamos frente a una oportunidad de revisar nuestras metas y elevarlas lo más posible. Ahora bien, ¿cómo se pueden elevar las metas? ¿Es simplemente cuestión de una expresión de deseos? Algunas veces sí y otras no. A veces una nueva meta está dentro de nuestro marco de influencia, y en ese caso se puede establecer una nueva. Otras veces, para establecer una meta más elevada es todo nuestro mecanismo quien debe elevarse. Fíjense en otra frase textual del Maestro Tibetano: “las fuerzas que actúan sobre el discípulo son de naturaleza trascendental, siempre y cuando el mecanismo de percepción sea adecuado para responder. Estas fuerzas siempre están presentes en todos los signos, pero la respuesta y la sensibilidad a sus impactos dependen de la naturaleza del mecanismo de respuesta. Cavilen sobre este pensamiento, porque esta sensibilidad marca la diferencia entre el discípulo y el hombre común”

No se puede captar una emisión de radio con una plancha eléctrica, como tampoco se puede ver un programa de televisión con una radio. Cada tipo de onda requiere un aparato que posea un mecanismo adecuado para tal fin. Pues bien, con nuestro mecanismo físico-emocional-mental podemos captar ciertos tipos de ondas, desde las más burdas hasta algunas más sutiles. A medida que realizamos una tarea de purificación armonización y sutilización de nuestros cuerpos podremos ser sensibles a energías más elevadas cada vez. Como dice el Tibetano en la frase que ya cité…” esta sensibilidad marca la diferencia entre el discípulo y el hombre común”

Las fuerzas siempre están, pero depende de nuestro mecanismo la capacidad de responder a ellas. Éste es el gran desafío del hombre: poner a punto más y más el mecanismo de su personalidad para que sea cada vez más sensible a las fuerzas trascendentales que lo contactan en forma permanente. Nuestros vehículos son altamente plásticos y pueden desarrollarse hasta niveles inimaginables, pudiendo servir de vehículo a espíritus sumamente elevados, como lo fueron Buda o el Cristo para dar sólo un par de ejemplos. Es por esto que la tarea de desarrollar y evolucionar, de sutilizar estos cuerpos, nos compete enteramente a nosotros y depende de una decisión sostenida en el tiempo. No alcanza un impulso inicial para luego detenernos. Hay que sostener el rumbo iniciado todo el tiempo que sea necesario hasta que el resultado se observe. 

Ya hemos visto hasta ahora con cierto detalle a la ambición y a las metas, pero todavía no hablamos del arquero, aquel que es el que manipula el arco, orienta la flecha, observa el blanco, apunta y finalmente en el momento justo la deja ir en busca de su objetivo.



Una de las cualidades que posee el arquero en Sagitario es el don de la clara visión. Sabemos que se requiere una clara visión para encontrar la meta adecuada. De hecho, muchos retrasos en el Sendero provienen de perseguir metas que sólo nos hacen perder tiempo porque no nos acercan al encuentro con nuestra alma ni con nuestro grupo. Toda desviación o retraso en nuestro sendero está indicando que no hemos tenido una clara visión. 



Sagitario, en cambio, tiene esa influencia de la clara visión como parte de su signo. Muchas veces, la clara visión aparece y nos direcciona en el sentido adecuado para nuestra alma. En el mito de Hércules correspondiente al trabajo de Sagitario, su Maestro le sugiere: “….la llama que brilla más allá de la mente revela la dirección segura….”.

¿Hace falta agregar algo a lo dicho? “La llama que brilla más allá de la mente” es la de la intuición que, como ya hemos leído tantas veces, proviene del plano Buddhico y por lo tanto es un conocimiento completo y directo de la Verdad Espiritual. Cuando dejamos la mente de costado y buscamos la “llama que brilla más allá de ella”, el resultado es el conocimiento inmediato y certero del curso a seguir de aquí en más en la esfera individual y también en la grupal. 

Podemos decir entonces que una clara visión es imprescindible para encontrar la dirección adecuada en el Sendero. Establecer una dirección en cualquier aspecto de nuestra vida es el secreto para realizar una tarea efectiva. Ni siquiera es importante si se llega o no. Hay ciertos rumbos que demoran varias encarnaciones hasta que se llega a la meta. Pero llegar no es tan importante como “dirigirse hacia...”, porque sabemos que cada paso que demos en la dirección correcta nos acerca un poco más a la meta establecida. En otros aspectos tal vez sí alcancemos la meta en corto tiempo, y esto nos alienta para continuar avanzando una y otra vez sin cesar. Por lo tanto todos debemos saber que cuando realizamos una tarea, pueden existir resultados inmediatos y resultados mediatos. Cuando estamos frente a un resultado inmediato, ya hemos tenido entonces la devolución de nuestro esfuerzo. Pero cuando se trata de un resultado mediato, nosotros no tenemos ninguna devolución por nuestro esfuerzo y muchas veces aparece el desaliento como resultado. Es por esta razón que nuestros guías nos previenen muchas veces sobre el desaliento, ya que hay tareas que no tienen resultados visibles a corto tiempo. …De ahí que se nos dice que nosotros debemos hacer la tarea, y desentendernos del resultado. Así desaparece el desaliento. 
El Maestro Tibetano, tocando el tema de la dirección, nos dice lo siguiente: “…al estudiar a Sagitario es evidente que uno de los más importantes temas es el de la Dirección. El Arquero guía su caballo hacia algún objetivo específico; envía o dirige su flecha hacia un punto deseado; apunta a una meta específica. Este sentido de dirección o guía, es la característica del hombre iluminado, del aspirante y del discípulo, lo cual se va reconociendo acrecentadamente. Cuando se desarrolla correctamente esta facultad sensitiva de orientación, se convierte en las primeras etapas en un esfuerzo por identificar toda la actividad del alma y de la personalidad con el Plan de Dios, y esto es, en último análisis, la ordenada orientación, el pensamiento de Dios. No existe verdadera orientación que no sea la del pensamiento, y quisiera que recordaran que el pensamiento es poder. Todos los discípulos deben reflexionar sobre este enunciado, porque no podrán lograr una verdadera comprensión de la orientación del Plan de Dios a no ser que trabajen con algún aspecto de sus propias vidas que esté sujeto a la orientación de sus propias mentes. Sólo entonces podrán comprender…”.

Orientar adecuadamente nuestras mentes es una herramienta imprescindible para purificar, desarrollar o armonizar aspectos de nuestro ser que así lo requieren. Cuando necesitamos orientar nuestra mente, el arquero de Sagitario viene en nuestra ayuda para facilitarnos dicha tarea.   

Y aquí surge otro aspecto a tener en cuenta cuando hablamos de la clara visión y de la correcta orientación de nuestros pensamientos, que es la percepción del afuera con total nitidez. Aquellos que trabajan internamente, no sólo consiguen esta clara visión para su interior, sino que también perciben esto mismo sobre el prójimo. Es más, normalmente surge con mucha mayor facilidad la percepción del afuera que de nosotros mismos.

Es por esta razón que se nos advierte siempre sobre el peligro de la utilización de la palabra cuando tenemos clara visión y direccionamiento adecuado del pensamiento. La verdad se nos revela tan claramente que resulta casi imposible refrenar nuestras palabras. Pero no siempre debemos decir lo primero que venga a nuestra mente en el momento que viene. Los maestros nos dicen que la lección de Sagitario es la “restricción de la palabra a través del control del pensamiento”. 

Podríamos decir que, para utilizar adecuadamente nuestra palabra deberíamos cumplir ciertos requisitos previos.

El primero de ellos lo podríamos denominar el “qué”, es decir el poder establecer sin ninguna duda si estamos frente a una clara visión del asunto. Tal vez deberíamos  preguntarnos: ¿Estoy percibiendo esto con mi mente inferior o con la luz de la intuición? Lo que he percibido de mi prójimo o de la situación externa, ¿debe ser dicho para elevar vibracionalmente dicha situación? Si estamos seguros que la palabra sería una herramienta adecuada para agregar valor espiritual a la situación problema, entonces viene el segundo requisito…… el “cuándo”.

Los griegos tenían dos palabras para denominar al tiempo. La primera era “Cronos”, con la que designaban al tiempo lineal, segundo a segundo. La segunda palabra era “Kairós”, que significa el tiempo justo, el momento exacto para que algo se dé. Cuando algo tiene que darse en un momento determinado, es que ha llegado su Kairós. Hay un Kairós para las cosechas como hay un Kairós también para las siembras. En realidad, existe un Kairós para cada cosa en la naturaleza, nos demos cuenta de ello o no. 

Los humanos también tenemos un Kairós para cada aspecto, y resulta inútil intentar hablar con alguien cuando no es su tiempo adecuado, su Kairós. Cuando no es el tiempo justo de alguien, todo resultará “a contramano”, “a destiempo”, de la misma manera que si quisiéramos sembrar en la época de cosecha. Teniendo esto en mente, deberíamos preguntarnos antes de hablar si la persona o la situación que tenemos enfrente está en su Kairós o no. Si la respuesta es afirmativa, hablemos; si es negativa, deberíamos optar por callar. 


Una vez que tenemos claro el “cuándo”, aparece otro requisito que es el ….”cuánto”.


Aquí entra a jugar el concepto de la dosis. Sabemos que, por ejemplo, una angina se trata con 500 miligramos de amoxicilina cada 8 horas durante diez días. Ésta es la dosis adecuada en el tiempo adecuado. ¿Qué pasaría si decidimos darle toda la dosis (15.000 miligramos en total) en una sola toma? La angina no se cura, ¡y el paciente se intoxica! 15.000 miligramos de amoxicilina repartidos en diez días cada 8 horas curan una angina, ¡pero en una sola toma envenenan al paciente….! 

Exactamente lo mismo ocurre con los seres humanos. Cuando estamos frente a una persona o una situación, deberíamos estar muy alerta al hablar, con el fin de detectar aquellos signos que nos revelen que la persona ya no puede asimilar más cosas, aunque ellas signifiquen la más pura verdad espiritual. Estamos corriendo el riesgo de que esa misma Verdad intoxique a la persona por “exceso en la dosis”, o sea la cantidad de Verdad que puede asimilar cada vez. 

Ya hemos visto qué hablar, cuándo hablar y cuánto hablar. Ahora viene otro requisito, que es el…..”cómo”.


La forma de hablar es tan importante como los otros requisitos previos. Cuando estamos por hablar, deberíamos estar muy atentos sobre la forma de emplear la palabra. En primer lugar, deberíamos establecer muy claramente si lo que queremos decir es para el aprendizaje y crecimiento del otro, o en realidad es una forma encubierta de juzgarlo, criticarlo o, tal vez peor, de acrecentar nuestro ego y distanciarnos de nuestro prójimo. Por lo tanto, la pregunta sería: “esto que voy a decir, ¿sirve para su aprendizaje únicamente? 

En segundo lugar con respecto a la forma, está el concepto de inofensividad. Sabemos que la más pura Verdad espiritual dicha de una forma inadecuada u ofensiva puede hacer daño. Por lo tanto, deberíamos tener especial cuidado con la forma en que decimos aquello que pensamos. Una buena pregunta sería: ¿cómo puedo decir esto sin dañar al otro? ¿Puedo decir “no” de manera inofensiva? ¿Puedo poner límites sin dañar? 

En tercer lugar y siempre con respecto a la forma de hablar, está el tener muy en cuenta si uno es impersonal o no cuando habla. Los maestros no se cansan de insistir en el concepto de la impersonalidad con el fin de incentivar la idea de cooperación grupal y correctas relaciones humanas. Tengamos entonces muy en cuenta este concepto antes de emitir alguna palabra: ¿puedo decir esto que quiero sin utilizar la palabra “yo”? 

La impersonalidad no es algo espontáneo. Es algo que requiere entrenamiento y se va incorporando por un proceso de repetición, por lo que sería bueno que lo vayamos intentando una y otra vez a lo largo del tiempo.

Como ven, queridos hermanos, la tarea de hablar adecuadamente es ardua si queremos hacerlo guiados por la “llama que brilla más allá de la mente”. Lo más común y a lo que estamos acostumbrados es hablar precipitada, torpe e irreflexivamente, movidos por nuestra mente inferior. Pero si en lo profundo de nuestro corazón queremos que nuestro hermano acreciente su luz interna, deberemos realizar este proceso interno del que hablamos previamente con mucho cuidado y paso a paso, sin dejar de lado el “qué”, el “cuándo”, el “cuánto y el “cómo” de nuestro hablar. 


Sagitario tiene ventajas y peligros como todos los demás signos. La dirección y lo certero de la flecha de Sagitario son una ventaja, pero también contienen en sí mismo un peligro si no utilizamos este poder de una manera adecuada a la luz de nuestra intuición. 


Quisiera cerrar esta reflexión citando una vez más al Tibetano: “El correcto uso del pensamiento, la restricción del lenguaje, y la conse​cuente inofensividad en el plano físico, dan por resultado la liberación, pues nosotros estamos retenidos en la unidad humana, estamos aprisionados en el planeta, no por alguna fuerza exterior que nos sujeta allí, sino por lo que nosotros mismos hemos dicho y hecho. En el momento en que no establecemos más relaciones erróneas con la gente, por las cosas que decimos, que no deberían haber sido dichas, en el momento en que dejamos de pensar acerca de la gente, cosas que no deberíamos pensar, poco a poco esos lazos que nos retienen a la existencia planetaria son cortados, estamos libres, y trepamos la montaña como la cabra en Capricornio.”

Dr. Rogelio D´Ovidio

